﻿RESTAURACIÓN DE LOS AGRAMADEROS DE CÁÑAMO

﻿El taller de empleo recupera el oficio en desuso de agramar

﻿Mariano Ventura, único testigo de un trabajo que dejó de hacerse en 1958 

﻿REDACCIÓN / Teruel
El taller de empleo de Villarquemado, que se clausuró la semana pasada, además de acondicionar el entorno de la laguna de Cañizar, restauró 5 agramaderos de cáñamo. 

Villarquemado fue uno de los municipios señeros de la provincia en el cultivo y en el oficio de agramar, que se perdió de forma drástica en 1958 al considerarse una variedad de la marihuana. La restauración de los 5 agramaderos permite perpetuar para el recuerdo un oficio de siglos y la recuperación de una arquitectura popular única. 

En Villarquemado vive, a sus 82 años, Mariano Ventura Soriano, el único agramadero superviviente que realizó este oficio durante más de tres décadas y que lo heredó de su padre cuando apenas tenía 15 años.

Mariano Ventura recuerda que en Villarquemado vivía del cáñamo casi todo el pueblo, “unos cultivando el cáñamo y otros también elaborándolo”. “En mi tiempo de joven había hasta 8 pozos para agramar el cáñamo. Era un oficio de tradición, que se transmitía de padres a hijos, pero era muy duro, porque era muy sucio por el polvo que se tragaba. Hoy no lo haría nadie, pero antes en Villarquemado era un remedio para la gente con pocos recursos, ya que ganaban un jornal. Para mí fue un oficio que me duraba 8 o 9 meses al año”, explica.

El cáñamo se sembraba en abril y en septiembre se recolectaba arrancándose de raíz con las manos. Posteriormente, tras eliminar la tierra, el cáñamo se llevaba a la era, cuenta Ventura, para que se secara. Una vez seco se sacudían las manadas con la mano en una mesa para separar las hojas y extraer los cañamones, que se vendían o se guardaban para sembrar al año siguiente. “El cáñamo limpio se llevaba a las balsas entre octubre y noviembre para que fermentara. Tras 21 días en remojo se trasladaba a los campos para que se secara y se llevaba a los agramaderos para turrarlo. Las fajas se extendían sobre las trancas y se encendía el fuego echando las aristas (paja del cáñamo) por un agujero situado en la pared de la edificación. El calor del fuego torraba el cáñamo y entonces se picaba con una agrama”, detalla. 

Mariano Ventura comenta que el cáñamo se vendía en Teruel y en Luco del Jiloca en grandes fardos y se utilizaba como materia prima para fabricar zapatos, bolsos, cuerdas o estepas. 

El director del taller de empleo de Villarquemado, Francisco Lloris, reseña que la idea de la restauración de los agramaderos venía ya de anteriores talleres de empleo y que ahora se había podido terminar. Lloris reconoce que la restauración de los agramaderos ha sido dura por el pésimo estado de abandono y ruina en que se encontraban, pero muestra a su vez su satisfacción por el resultado de los trabajos realizados. 
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